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FOR VALENCIA 

No debemos ni queremos me
ternos en buscar las razones que 
hayan pebuUo en el nombramien
to de Nozaleda paia Arzobispo 
de Valencia; la marejada es gran
de y la situación del Gobierno 
en esta cuestión poco airosa y 
muy dificil. Pero tratándose de 
una provincia con la que nos unen 
fraternidades de región quisiéra
mos hacernos oir nó para lan
zar amenazas, sino para peijir 
prudencia en los que acaso ciegos 
y soberbios quieran imponer por 
Ja fuerza lo que no logran hacer 
tolerable por la razón. 

Aquella huerta espejo de la 
nuestra con sus alegrías de cose
chas y sus tristezas de inundacio
nes; aquellas flores con sus colo
res de sangre y oro hermanas de 
las perfumadas que entre nos
otros crecen aquellos nuestros 
hermanos de Levante, no deben 
Sufrir el sacrificio de una imposi
ción que podría hacer pisar al ele
gido, convertida en alfombra de 
sangre aquella hermosa tierra que 
para otros fué mullido piso de 
jazniinez y azahares. 

Nuestra simpatía por aquél 
laborioso pueblo nos mueve, uó 
á pedir que se deje ó no «in efec
to el nombramiento hecho, si no 
á suplicar que las energías del Go
bierno no se enípleén en .sacrili-
car homtjres libres y trabajado
res que f<olo pueden oponer su 
voluntades enérgicas á los caño
nes de los fusiUs. 

A ellos también, á los valen
cianos, extendemos nueslra pe
tición, creyendo podían compren
der la inutilidad de sus esfuer-
550S, si un Gobierno ciego se afe-
rra á la idea de hacer entrar en 
Val encia á quién ellos rechazan, 
rodeándole del vistoso aparato de 
Una gran «revista militar». 

La prudencia de los de arriba 
regúlala la de los de ¡ibajo^ pero 
si aquellos la pierden deben es
tos conservarla hasta el último 
extremo. 

iQuiere enli'ar?. Adelante. 
Una vez dentro, no es difícil 

convencerle de que todo el mon-
i€ no es orégano, ni los pueblo» 
tan olvidadizos como sus gobitr-
nos. 

Hay tiempo para lodo. 

TRES CIEGAS 

Unidas por la misma desgra
cia, vivian tres citgas en íntima 
amistad. 

El establecimiento era amplio 
y numerosas las infelices asiladas 
incapaces de distinguir el día de 
la noche. Las tres hablaban resig-
nadamenle y como buenas ami
gas. 

El mar golpe-aba en las altas 
rocas. 

Sentadas en el jardui del asilo 
junto á la orilla del mar, la pri
mer, cieguececita exclamó triste
mente: 

—Amigas mias; sí me fuera per
mitido ver la luz del dia, aunque 
solo fuera un momento, si un án
gel tuviese el misterios© poder de 
apartar de mis ojos ésta terrible 
obscuridad, al mén«s por un mi
nuto, iqué preferiríais ver: el mar, 
la tierra, ó el cielo? 

—El mar, respondió la segun
da ciega, ¡Cuánto me encanta ese 
incesante rumor de las ola», cho
cando en la oríila! La .suave bri
sa que viene del Océano, el ruido 
del oleaje, el suave placer que 
disfruto aqui, junto i. éste coloso, 
me hace advinar, que el mar su
pera en belleza á lodo cuanto 
Dios creó 

La tercera cíeguecita, elevando 
al cielo sus (^jes, como si algo pu
diera ver con un profunde suspi
ro dijo. 

—Freferia verel cielo. Al cielo 
vuelan mis pena». Dios que creó 
las flores, el amor, el perdón, to
do lo que es «ubiiine, ha hecho 
para habitarlo un lugar felicísimo. 
El cielo es mi sueño. Si pudiera 
verlo, al menos durante un ino 
mentó,... soportaría luego con 
má» resignación la cruel ceguera 
en que vivo desde el dia que 
nací. 

Î a primera cieguecita, que ha
bla oido con atención cuanto ha
blaron sus amigas, dijo fltial-
mentc: 

—No obstante, yo no prefiero 
ni el mar ni ol cielo: en la tierra 
misma se realizaría mi sueño. 
¿Qué puede inspirarme el mar? 
¿Qué puede mostrarme el cielo? 
Tudo ésto, cuyo valor ciertamen
te ignoro, ee nada si se coiripara 
con ni i de.seo. 

—¿Qué e» lo que deseas?, ex
clamaron admiradas las dos cie
gas. 

—-Ver la cara de mi madre! 

(Traducido de la revista espe
ran tista Lingvolnternacia) 

RÁPIDA 
La ya histórica cuestiün del pa

dre Nozaledu, scgÚQ te T», trae 
aparejada tristes coosecuoncias pa
ra personas que nuda importa la 
cuestión magna de e.stos dia». Ea 
lo» teatros, el público ansioso da 
evidenciar su protesta, pide á ios 
actores couplets alusivos; los ar
tistas—qu« del público viren—quie
ren acceiioc á los deseos de la concu
rrencia; peto la, orden gubarnatiTa 
I*»» cierra pase con multa.s y encie-
rr )B, cuando desobedeC(.».a lo pre-
CjptU'd). Los vidrios rotos los pa-
g.io, los inocentes en este pleito; el 
púbiico que asiste á lo» teatros, 
considerándolo, debería no escitar 
para que sus locuras, pobrsa artis
tas no las sulfrieraa. El teatro, el 
café, el music—hall, no son centros 
propios para originar convulsione» 
políticas, más ó menos fundadas; 
queda la prensa, el mitio, el felleto 
como lugar apropiado pare exterio
rizar los latidos dol alma, troncha
dos por la vergüt^nza 6 deshechos 
por la apatía. Porque, gritar y acu
dir al resorte de la amenaza em
pleando intermediarios, resulta có
modo y expedito; pero, ea poco ca
balleresco pro llover algaradas pa
ra desaparecer luego, y que otros 
carguen coa responsabilidades age-
ms. Si se pide justicia, pídase coa 
la frente alta, a l a luz del día, no 
conescarcoos reprochables que r«ba-
j in con su presencia la grandfza y 
rectitud de io que se solicita. 

ins mmmns 
DE LOS POBRES 

Solo el estro poético que sea ca
paz de cantar dignamente una epo
peya, pudiera encomiar el sacrifi
cio heréico y constante de esos án
geles de la tierra qae, ofrecidos á 
üios en aras de la perfecta caridad, 
se cousiigraa al biea do los desva
lidos y á endulzar la achacosa ve
jez de lo» pobres y miserables. Su 
lema es la caridad, su profosióa el 
sacrificio, su ambición el patrimo
nio que Dios tieüe reservado «a la 
«keraidad á los que muortia justifi
cado». Ved á esas débiles mujeres 
dtísprtCiar, aoaso, una briilaute.for-
tuna, abrazar la cruz do las priva
ciones y de la obediencia y, expo
niéndose á ser la burla de los im
píos y el blanco do la maledicencia 
sectaria, velar solícitas per los po
bres ancianos. Ponderemos antes 
los achiques, muchos do ellos re
pugnantes, que arrastra ea pes de 
tí la TeJHZ, y comprenderemos lue
go qué valor heroico so aecoíita 

para abrazar la vida do las Herma-
nitas de los Pobres. 

Pero no ea ahora éste nuestro 
principal objeto, limiténdoDesá te
ner el gusto de consignar algunos 
datos que pregonan el beneficioso 
de.sarrollo d» tan benemérita COQ-
gregaciÓQ. 

Cuenta en la actualidad coa 274 
casas y 4.558 Hermanita». Hay en 
los distintos noviciados 450 novi
cias y postnlanta."?. siendo el núme
ro do las últimas 167. 

Actualmente existen 39.685 an
cianos recoffido.s en tods» las casas 
de la Congrfgación. 

¡üios bendifca á esos ángeles de 
la Caridad, cuya virtud brota bál
samos que tantos cánceres sociales 
cic'itriza! 

OA.RíII>Al> 

Nuestro querido amigo y compa
ñero don Jobé Martínez rernel, ad
hiriéndose á nuestra excitación en 
favor de loa enfermos de la pla-^a 
de Baraundillo, nos dedica en el 
número de *El Libera'» de ayer el 
siguiente suelto que copíanos á 
continuación. 

J^l Diario ñfurcimno de ajer 
publica un sofito muy sentido ex
citando la caridad «n favor de una 
pobre familia, qie habita en la ca
lla de Biraundiito, en la que hay 
do» nifies variolosos y un matrimo
nio sin ninguna clase de recursos. 

Enterado de tal de.'gracia el nl-
caldo 5r. Peña, ordt^nó arerque fu''-
ran visitados porel mótiico munici
pal del distrito, que se les í.:C¡lit;i-
ráu gratuitamoute medicinas, y 
además les .soorrió de su bolsillo 

f iarticular con difz pe.sotas, dos gi-
lina»y pan. 

Por mi parte, y recogiendo la 
aUnión que me huco el colega, re
comiendo á las persona» caritati
vas el socorro d«csos necesitado» y 
desdo lueg() rfcibirá las limoíña» 
que les dediquen, los que no quie
ran ir á entregárselas personal
mente. 

Ea una ciudad, como Murcia, 
basta la»má» do la» veces, que »e 
haga públie.-x una verdadera nece
sidad, para que sea remediada. 

Mucho nos congratulamos ha
ber sido los priiutro", ea conocí r 
providencialmeuto el uiísero rincón 
de la plaza de Baraundillo, y nos 
complacemos fn hacer piibiico que 
nuestro digno Alcalde D. Gaspar 
déla Peña, al conocer la situación 
de la desgraciada familia haya rcu-
dido oportunamente á remediarla. 

Doseariam ts que ouodtra campa
ña de caridad resultará la bola d> 
nievo en pro d» aquellos qun sin sa
lir á la vía piiblica, iigonizaa en 
sus mal saoos hogares, careciendo 
hasta d;í lo uid^ iudispeusablo para 
la vida. 

Felicitamos á nuettra primera 
autoridad, y esperamos que sus ioi-


